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EUCARISTIA DEL 23 DE MARZO DE 2006 
LEMA: QUEREMOS VOLVER A TU CASA
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada 
2 para las peticiones de perdón
1 para la monición de la presentación del gesto después del perdón

1 para la monición a las lecturas
1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 para la oración de acción de gracias
MONICIÓN DE ENTRADA: 

Muy buenos días a todos y a todas.

Estamos en el tiempo de cuaresma, un tiempo en el que la Iglesia nos pide de manera muy especial centrar nuestra a atención en Dios, nuestro Padre, en Jesús de Nazaret, que es nuestro amigo.
Un hijo siempre debe estar cerca de su Padre, un amigo siempre debe estar cerca de su amigo. Nosotros, en cambio, a menudo nos alejamos de Dios, nos alejamos de Jesús. Vivimos centrados solo en nuestras cosas, en nuestra vida y no pensamos en Dios que, como padre, nos necesita; no pensamos en Jesús que como amigo quiere sentirnos cerca.

Hoy queremos con nuestra celebración hacer dos cosas principalmente, primero pedirle a Dios Padre, a Jesús, perdón por alejarnos de ellos. Y otra cosa que queremos hacer en esta eucaristía es comprometernos con nuestro Padre y con Jesús a no alejarnos de ellos, a no sacarlos de nuestro corazón.

PETICION DE PERDON

Sacerdote:

Nada le duele más a un padre que sentir que sus hijos están alejados de él. Nada da más tristeza a alguien que sentirse solo porque sus amigos se han alejado.

Ese es también el dolor de Dios nuestro Padre, el dolor de Jesús nuestro amigo. Por esa lejanía le vamos ahora a pedir perdón.

Letanías de perdón:

· Por que nos alejamos de ti cuando pasamos días enteros sin tener presente en nuestra mente y en nuestro corazón hoy te decimos.



Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

· Porque estamos lejos de ti cuando no hacemos nada por ayudar a quienes están más necesitados que nosotros y a quienes podemos auxiliar, te decimos hoy:



Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

Porque nos parece que dedicar unos minutos diarios a comunicarnos contigo por medio de la oración es una pérdida de tiempo o algo que no sirve para nada, te decimos hoy: 






Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

· Porque nos alejamos de ti cuando nos dejamos llevar de todas esas ideas que nos enseñan que las cosas religiosas no tienen sentido en estos tiempos de ahora, te decimos hoy:



Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

· Porque estamos lejos de ti cuando solo nos importan nuestras cosas, nuestros problemas, nuestros gustos y sin darnos cuenta nos hacemos cada día más egoístas, te decimos hoy:




Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

· Porque estamos lejos de ti cuando ofendemos a los demás, cuando faltamos al respeto a nuestros padres, cuando mentimos para sacar ventaja o evitarnos algún compromiso, te decimos hoy:




Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

· Porque estamos muy lejos de ti cuando nos engañamos a nosotros mismos y no queremos escuchar la voz de nuestra conciencia que nos dice lo que estamos haciendo mal para así no vernos comprometidos a cambiar, te decimos hoy:




Todos: QUEREMOS VOLVER A TU CASA

Sacerdote:

«Padre, como el hijo pródigo, volvemos hoy sobre nuestros pasos, llamamos a tu puerta. 

Sabemos que eres tú quien nos atraes hacia ti, y que hemos  sido nosotros quienes se han marchado de tu casa. Hoy, al pedirte perdón, pedimos que nos recibas de nuevo en tu casa.
PRESENTACION DEL SÍMBOLO:


Como hoy estamos pidiendo a Dios perdón por alejarnos de Él, por marcharnos de su casa, queremos hoy presentar en este momento el símbolo de nuestra celebración. Vamos a colocar en el altar una cartelón con la frase con la que acabamos de pedir perdón. 


La vamos a colocar en el altar para que Dios tenga muy presente nuestro sentimiento de que realmente queremos estar cerca de él y para que todos nosotros recordemos que este es hoy nuestro compromiso estar cerca de Dios. Cerca de Jesús, no apartarnos de ellos.


(terminada la monición dos jóvenes introducen el cartelón y lo colocan pegado en el altar de manera que quede bien visible durante toda la celebración)

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

Preparémonos a escuchar la Palabra de Dios. En la primera lectura, el apóstol Pablo invita a los cristianos de Corinto a que se dejen reconciliar con Dios. Esa misma invitación se nos hace a nosotros en este tiempo de cuaresma.
Y en el evangelio, escucharemos una parte de la conocida parábola de Jesús en la que nos habla de Dios como un padre misericordioso que recibe nuevamente en su casa al hijo que un día decidió alejarse de ella y apartarse de él.
ORACION DE LOS FIELES:
Sacerdote:  Hoy nos estamos uniendo a la celebración del Día Internacional de la Mujer. Hemos  visto que son muchas las maneras que nos hemos inventado para romper la igualdad con las que Dios nos creó a todos. Vamos a pedir para que esa igualdad entre hombres y mujeres la vayamos poco a poco recuperando.
1.- Por todos los que creemos en Cristo, para que recordemos que Dios siempre nos ofrece el perdón de nuestras faltas porque es un Padre compasivo y misericordioso, Roguemos al Señor

Todos: Te rogamos, óyenos

 2.- Por quines dedican su vida al servicio de los demás, por los voluntarios que dan parte de su tiempo a los que están desatendidos, por los que consumen sus fuerzas en el servicio a los más pobres, roguemos al Señor.


Todos: Te rogamos, óyenos

 3.- Por las personas que no saben leer ni escribir; por las que ignoran lo que celebramos dentro del templo; por los que quedan al margen de nuestra sociedad. Roguemos al Señor. 


Todos: Te rogamos, óyenos

 4.- Por las personas que cuidan con su trabajo nuestras vidas para que podamos crecer en sabiduría, madurar como personas para ser gentes de bien. Que Dios bendiga sus desvelos y afanes, Roguemos al Señor.


Todos: Te rogamos, óyenos

5.- Por nuestro mundo. Para que nunca falten voces proféticas que, con valentía, denuncien las injusticias en el mundo y alcen la voz para que la esperanza sea para todos, roguemos al Señor.


Todos: Te rogamos, óyenos

Sacerdote: Señor Dios que nos amas y perdonas, escucha nuestra plegaria en este día y, al igual que no nos niegas tu perdón cuando desde el arrepentimiento sincero te lo pedimos, no dejes de atender las peticiones que confiadamente te acabamos de hacer. Te lo pedimos PJNS.
PARA DESPUES DE LA COMUNION

Señor, Jesús, al terminar nuestra celebración, te damos gracias, una vez más por ser un buen amigo.

Tú que enseñaste a aquel maestro de la ley, cómo debía comportarse con sus semejantes. 

Tú que no sólo predicaste el amor a los que nos aman, y fuiste capaz de perdonar a tus enemigos, perdona nuestras ofensas a ti ya los que viven con nosotros. 
Que la gracia de este misa nos dé la fuerza que necesitamos para perdonar a los demás las ofensas que nos hacen

Ayúdanos para ser fieles a tu ejemplo de vida y al de tantos cristianos sencillos que pasan por la vida haciendo el bien. 

Ayúdanos a ser samaritanos de los demás. 

Amén. 

PRIMERA LECTURA
Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios

Hermanos: somos embajadores en nombre de Cristo; y como Dios os exhorta por medio nuestro, rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios! Al que no conoció pecado, por nosotros Dios le hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él. 
Y así nosotros, como colaboradores, os exhortamos también que no recibáis en vano la gracia de Dios; porque dice: En tiempo favorable te escuché, y en el día de la salvación te socorrí. ¡He aquí ahora el tiempo más favorable! ¡He aquí ahora el día de salvación! 
PALABRA DE DIOS
EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según S. Mateo 19,3-6
Dijo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de el/os dijo al padre: "Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde». Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: ,,¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tu jornaleros>,. 

Y, levantándose, partió hacia su padre. Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo». Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado». Y comenzaron la fiesta. 













